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Editorial 
 
En este nuevo número de TRIARIUS, nuestro amigo Juan Pablo 
Pardo Retortillo, nos ofrece desde España un interesante repaso de 
lo que representa la logística en el terreno militar. Valga anotar que 
Juan Pablo además de ser oficial de la Armada Española, posee un 
doctorado en historia contemporánea.  
A paso seguido, el señor Sargento Mayor de la Infantería de Marina 
de Colombia, Víctor Daniel Plata Cabrera, nos trae una reseña de lo 
que es y lo que representa la Citación Presidencial de la Victoria 
Militar y Policial, que fue otorgada a todos los militares y policías 
colombianos en servicio activo en septiembre de 2016. 
Luego volvemos a España y su complicada situación interna, siempre 
analizada con propiedad y minuciosidad por el señor Coronel (r) 
Francisco Javier Blasco. ñHace tan solo un a¶oò es el t²tulo de esta 
nueva entrega, donde analiza los sucesos ocurridos en septiembre-
octubre del 2017 en Catañuña, en torno al nefasto Puigdemont y sus 
secuaces, quienes pusieron en jaque la estabilidad e integridad de 
España, situación que aún sigue afectando a ese país. 
Continuamos con un ejercicio académico, realizado en el marco del 
Master de Seguridad de la Información del Security College US, en 
el que se abordan los temas de Modelo de Valor y Mapa de Riesgos. 
Si no ha pensado en proteger los activos de información de su 
organización, es hora de hacerlo. Este documento puede darle 
algunas luces sobre los problemas de actualidad y como abordarlos. 
Continua este número de TRIARIUS con un artículo del experto 
argentino Alejandro Gabriel Cassaglia, referido al Genocidio 
Armenio, de triste recordación, y la negativa de Turquía a reconocer 
que esos hechos ocurrieron. Es importante el recorrido histórico y 
jurídico que se hace allí del término genocidio. 
Finalizando esta entrega con un minucioso análisis de la Magister 
Haylyn Andrea Hernández Fernández sobre el gobierno del 
presidente Nicolás Maduro en Venezuela. En esta visión del 
problema, abordado desde Colombia, Haylyn califica a dicho 
gobierno como ilegítimo, y argumenta en tal sentido. Como siempre, 
esta analista nos ofrece una lectura interesante. 
 
 
 
¡Conocer para vencer! 

 

Douglas Hernández 
Editor 

  

Este boletín tiene versión en inglés. 
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En portada, Grupo de Fuerzas Especiales del 
Ejército Japonés, unidad antiterrorista de élite 

formada por los Delta Force de los Estados 
Unidos. Ve más al final de la revista. 

TRIARIUS privilegia la libertad de expresión, sin 
embargo, la responsabilidad por lo dicho en los 

artículos, es exclusiva de sus autores. 

Agradecimiento muy especial a los analistas 
internacionales que de manera gratuita nos han 

enviado sus artículos para este número. 

En esta oportunidad queremos invitar a nuestros amables lectores a prepararse para 
enfrentar desastres naturales y crisis sociales. ¿Qué harás si tu ciudad es afectada por un 
terremoto, una inundación o un estallido social inesperado? En estos tiempos es mejor estar 
preparados. Planifica para resistir en distintos escenarios, almacena agua y alimentos no 
perecederos, un radio, linterna y pilas, copia de tus documentos, elementos de primeros 
auxilios, dinero en efectivo, elementos para encender fuego. Coordina con tu familia un 
punto de reunión, y planea hacia donde se desplazarían. No esperes más, ¡Prepárate! 

http://www.shieldafrica.com/
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La Logística y la Violencia 
Por Juan Pablo Pardo Retortillo (España) 
 

 
 
RESUMEN: 

De las tres ramas científicas del Arte de la Guerra 

(Estrategia, Táctica y Logística), esta última ha sido 

durante mucho tiempo considerada como la ñhermana 

peque¶aò de las otras dos, y por tanto ninguneada y 

despreciada y a penas estudiada su influencia en las 

operaciones bélicas. En este breve artículo se hará un 

alegato a la importancia de la logística militar y 

analizaremos la relación entre la logística y la forma 

de ejercer la violencia bélica a lo largo de la historia. 

El resultado del análisis de los hechos históricos nos 

revelará la gran, y a veces crucial, importancia de 

tener unas Fuerzas Armadas dotadas de unos 

eficaces métodos y medios logísticos para así ser 

capaces de ejercer todo su potencial bélico y 

conseguir el logro de los objetivos militares desde el 

comienzo de las operaciones bélicas. 

 

1. Introducción. 

Recurriendo a un símil diremos que la logística es 

para las Fuerzas Armadas lo que el arco es para la 

flecha, sin aquél ésta deja de constituir una amenaza. 

Cuando un ejército carece de una logística que 

potencie sus posibilidades de actuación violenta, 

dejar§ de ser ñviolentoò en un plazo muy corto de 

tiempo. 

                                                           
1 SUN TSU, El Arte de la Guerra. Edicomunicacion, S.A.: 
Barcelona, Limpergraf:1999, ISBN: 84-7672-877-8. 

Pero quizá más explícito todavía para dejar aún 

más clara la posición de la logística como forma de 

violencia, sea mejor dejar hablar al maestro del Arte 

de la Guerra, el chino Sun Tzu, el cual reseña tres 

formas por las que un ejército puede tomar una ciudad 

(o nación) ejerciendo la violencia:1 

1. Si nuestro ejército es más poderoso que el 

de la ciudad a tomar, basta con derribar las 

puertas y murallas a la fuerza y tomar la 

ciudad. 

2. Si nuestro ejército no es más poderoso, 

entonces se debe rodear y asediar la ciudad 

para rendirla por falta de suministros 

(logística). 

3. Otra forma de conquistar la ciudad consiste 

en que, mediante la propaganda y el engaño, 

sembrar entre sus habitantes la duda y la 

discordia de forma tal que sean ellos mismos 

los que abran las puertas de la ciudad a 

nuestro ejército. 

De esta definición del maestro Sun Tzu, reseñar 

que la logística figura como una opción intermedia 

entre las formas de ejercer la violencia, no siendo muy 

recomendable según Sun Tzu debido a los inmensos 

recursos que consume y a los problemas de gestión 

de todo tipo que acarrea. Sin embargo, ha sido 
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ampliamente utilizada como tendremos ocasión de 

comentar. 

No obstante, pensar que la guerra o la violencia 

es solo cuestión de cálculos logísticos es totalmente 

err·neo, como dec²a el Bar·n de Jomini ñLa guerra, 

lejos de ser una ciencia exacta, es un drama 

espantoso y apasionado, y la voluntad de superar las 

dificultades, el espíritu de superación humano, es 

capaz de trastocar todos los fríos cálculos logísticosò. 

De forma parecida lo expresaba Napoleón cuando 

dec²a que ñEn la guerra lo moral es a lo físico como 

tres es a unoò. 

Y por último ¿qué peso tiene la logística en la 

ñf·rmulaò de la guerra o violencia?, pues numerosos 

tratadistas le asignan un ñpesoò o porcentaje relativo 

de ser nada menos que ñlos nueve décimos de la 

guerraò.2 Asegurando que, antes de que se dispare un 

solo tiro, los logísticos ya saben quién va a ganar la 

guerra. 

ñPara derribar a un adversario es necesario medir 

nuestro esfuerzo con su capacidad de resistencia, lo 

cual depende de la magnitud de nuestros medios 

existentes (logística) y de la firmeza de nuestra 

voluntadò (Clausewitz). 

 

2. La logística como generadora de violencia. 

2.1. Por el control de lucrativas zonas logístico-

comerciales. 

Muchas guerras se han iniciado por causas 

logísticas, o mejor dicho, la causa primera y principal 

ha sido el pecado capital de la avaricia y/o la envidia, 

y el afán desmedido por hacerse con los recursos 

materiales del otro. 

Esto ha sido especialmente marcado en aquellas 

zonas geográficas que por su especial situación se 

han convertido en rutas comerciales (tanto terrestres 

como marítimas), cuyo control asegura al poseedor 

una fuente de ingresos, así como la posibilidad de 

impedir o estrangular los del contrario. 

Así, podríamos empezar nombrando el estrecho 

del Bósforo y de los Dardanelos, ruta comercial y de 

encuentro/choque de civilizaciones, dominada en la 

protohistoria por Troya (1.200 a.C.) y, según 

numerosos historiadores, auténtica causa del ataque 

griego. El mismo motivo logístico-comercial motivó en 

realidad la guerra de Crimea (1853-56), al pretender 

Rusia el desmembramiento del Imperio Turco para 

así controlar y facilitar su acceso comercial del Mar 

Negro al Mar Mediterráneo, formándose la alianza 

turca con Inglaterra y Francia que no veían con 

buenos ojos la intromisión rusa y la amenaza que esto 

                                                           
2 VAN CREVELD, M. Los abastecimientos en la guerra. 
Madrid: Ediciones Ejército (1985) ISBN: 978-84-505-2663-9 

podía suponer a sus rutas comerciales a través del 

Canal de Suez. 

Otro ejemplo claro es el ataque inglés a 

Cartagena de Indias (1741), aut®ntica ñllaveò del 

comercio español con América, y cuya conquista 

hubiera supuesto el fin del monopolio comercial 

español con sus colonias en América. 

 

2.2. Por la hegemonía de un determinado Sistema 

Económico-logístico. 

Otra motivación de guerra es la que se da entre 

los distintos sistemas económicos (capitalismo, 

comunismo, y las terceras vías). Reseñar, entre otros: 

¶ ñEl independizarse del capitalismo prestamista 

(EEUU y Gran Bretaña), basando la moneda 

alemana en la producción en lugar del oro, 

obteniendo importaciones mediante trueque, y 

creando dinero con hombres y materiales en 

vez de recurrir a deudas por empréstitos 

extranjeros con interés; son los pasos del 

nazismo (3ª vía) para conseguir acabar con el 

desempleo y restablecer la prosperidadò3, con 

lo que demoler este sistema financiero a fin de 

que no lo copiaran otros países también era 

una prioridad del capitalismo prestamista. 

¶ Descartada la acción militar por la URSS para 

expandir su ideología (por el potencial militar 

estadounidense), el siguiente plan durante la 

guerra fría fue, creyendo que su sistema de 

planificación logística-productiva centralizado 

y estatal era superior al libre mercado 

capitalista, el inundar el mercado de productos 

soviéticos a menor precio y hundir así la 

economía capitalista. 

 

Aunque quizás la guerra de secesión americana 

(1861-65), típica del materialismo hereje anglosajón, 

sea uno de los ejemplos más claros de lucha entre 

dos tipos de economías/logísticas totalmente 

distintas: una industrial-abolicionista (Norte) y otra 

agraria-esclavista (Sur), siendo la cuestión ético-

espiritual-moral de la esclavitud tan solo un elemento 

secundario. 

 

3. La logística como forma de ejercer la violencia. 

Como hemos visto, según el maestro del arte de 

la guerra/violencia, Sun Tzu, la logística es la segunda 

forma que se debe utilizar para doblegar al 

adversario. Las principales formas de ejercer esta 

violencia han sido los asedios y el bloqueo o embargo 

comercial (para forzar la capitulación por falta de 

3 FULLER, J.F. La Direccion de la Guerra. Madrid: Ejército, 
1984. 



6 
 

recursos), y por último la promoción de huelgas como 

forma de auto-sabotaje de la producción industrial del 

ñej®rcito del trabajoò del enemigo. 

 

 

3.1. Asedios. 

La importancia de los asedios en el periodo 

antiguo no se puede subestimar. Uno de los primeros 

asedios de la historia es el mencionado de la ciudad 

de Troya. Otro gran ejemplo de la importancia de este 

tipo de violencia es que una de las causas de la 

incapacidad de Aníbal de derrotar a Roma era su 

desconocimiento de las tácticas de asedio. Ya que, si 

bien era capaz de derrotar a los ejércitos de Roma en 

campo abierto, era incapaz de tomar la propia Roma 

(no disponía de armas de asedio y tenía demasiados 

caballos, siendo el consumo de forraje el problema 

logístico número uno de la época), sin embargo, los 

ejércitos de legionarios de la República e Imperio 

romanos son particularmente conocidos por su 

habilidad en la ejecución de asedios (Numancia, 

Alesia, Masada, Jerusalén, etc..). Y por supuesto el 

genio de Alejandro Magno también se empleó a fondo 

en las técnicas de asedio (Tiro, Roca Sogdiana, 

etc...). 

La enfermedad (logística de Sanidad) era otra 

arma de asedio muy efectiva, aunque los atacantes 

eran a menudo tan vulnerables como los defensores. 

En algunos casos, las catapultas o armas similares 

lanzaban animales enfermos dentro de la ciudad, en 

un ejemplo de guerra biológica rudimentaria. 

El asedio de Sebastopol de 1854-1855 durante la 

guerra de Crimea y los de Petersburg, Virginia, 

durante la Guerra Civil Estadounidense demostraron 

que las fortificaciones modernas todavía podían 

resistir al enemigo durante muchos meses. 

Con la llegada de la mecanización y la guerra de 

movimientos la época de las grandes fortalezas y 

asedios largos declinó, así, la gran Línea Maginot fue 

sobrepasada y las batallas que habrían llevado 

semanas de asedio se podían ahora evitar con la 

utilización de la fuerza aérea (como por ejemplo la 

captura alemana con paracaidistas del Fuerte Eben 

Emael, Bélgica, a comienzos de la 2ª guerra mundial). 

Los asedios más importantes de dicha guerra fueron 

en el Frente del Este, en donde la sangrienta guerra 

callejera marcó las batallas de Leningrado, 

Stalingrado y Berlín. En estas batallas, las ruinas de 

un entorno urbano demostraron ser obstáculos tan 

efectivos para un ejército invasor como cualquier 

fortificación. 

Sin embargo, en otros frentes también hubo una 

serie de asedios notables o críticos: la isla de Malta, 

Tobruk y Monte Cassino. En el Sudeste asiático hubo 

el asedio de Singapur, el de Myitkyina y otros. 

Los métodos de suministro aéreo se 

desarrollaron y se usaron ampliamente a partir de la 

2ª Guerra Mundial como método para tratar de 

ñburlarò el asedio log²stico, con ®xitos y fracasos 

(Birmania, Dien Bien Phu, Khe Sanh, Berlín, etc..) 

 

3.2. Bloqueo/embargo. 

Si en vez de aislar logísticamente a una ciudad o 

un ejército, se pretende realizarlo con toda una nación 

enemiga, nos encontramos con la táctica del bloqueo 

económico o embargo. 

Los casos más importantes en la historia han 

sido, entre otros: 

¶ El Bloqueo o Sistema Continental, que fue la 

base principal de la política exterior del 

emperador Napoleón I de Francia en su lucha 

contra Gran Bretaña, y que consistió en un 

sistema económico y comercial impuesto por 

Francia por el cual se excluía a Gran Bretaña 

de todo intercambio mercantil con el resto de 

Europa, con la esperanza de arruinarla 

financieramente, finalmente fracasado por el 

triunfo de las armas inglesas. 

¶ El mismo sistema quiso implantar Hitler en la 

2ª Guerra Mundial, añadiendo la impresión de 

millones de falsas libras esterlinas para 

debilitar aún más la economía enemiga, 

fracasado por las mismas causas que el 

anterior. 

 

En la actualidad se utilizan tácticas de guerra 

comercial (prohibición de importaciones o 

exportaciones, provocación de subidas de precios, 

presiones sobre aliados comerciales del enemigo, 

etc.) para lograr el objetivo político sin recurrir al 

empleo de la fuerza militar. 

 

3.3. Razzias. 

Otra forma de violencia logística es la 

denominada como Razzias o, más conocida, como 

ñt§ctica de tierra quemadaò. Consiste en devastar una 

zona geográfica para que el enemigo no pueda 

obtener ningún recurso material de ella y la 

operatividad de sus ejércitos o población civil se 

resienta por falta de medios. 

Este recurso era muy común en la Edad Media, 

sobre todo en la Reconquista (los historiadores aún 

hablan de la ñcicatrizò que en Espa¶a dej· la invasi·n 

musulmana, refiriéndose a la zona de tierra seca y 

§rida de Castilla que durante siglos fue ñfronteraò y fue 

sistemáticamente devastada por los dos 

contendientes al objeto de garantizarse una ñtierra de 
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nadieò de muchos kil·metros que dificultara el 

avituallamiento de los ejércitos de la época). 

Esta táctica también ha sido muy utilizada por 

Rusia, tanto frente a los ejércitos napoleónicos como 

al ejército invasor nazi (destacar que, al final de la 

guerra, la paranoia de tierra quemada de Hitler llegó 

a convertirse en prácticamente un suicidio logístico 

para el pueblo alemán, algo que solo personas como 

Speer lograron paliar en parte). 

 

4. La logística como disuasión para ejercer la 

violencia. 

El balance o ratio entre fuerza logística y de 

combate es especialmente importante al principio de 

las hostilidades. El tamaño del sector cuaternario, así 

como la capacidad de movilización total (humana, 

económica e industrial) debe ser el suficiente para 

ofrecer apoyo logístico inmediato a las fuerzas de 

combate, a la vez que constituye per se un 

instrumento de disuasión bélica, verdadero culmen 

del arte de la guerra. La organización logística ideal 

no debe requerir un cambio fundamental en la 

transición de paz a guerra, debe estar pensada y 

entrenada de antemano según los requerimientos de 

la guerra. 

Las fuerzas logísticas y la posibilidad de 

activación de las reservas, juegan un papel clave 

como elementos disuasivos para cualquier posible 

enemigo de la nación, ya que muestran una voluntad 

de lucha en un posible conflicto prolongado, siendo, 

además, opciones de movilización menos 

provocativas que el despliegue de unidades de la 

fuerza 

Las reservas logísticas pueden ser un factor de 

pacificación cuando determinan con qué velocidad se 

puede proceder a una campaña. 

Cuanto más preparado esté el país para realizar 

este cambio en el menor tiempo posible, más 

posibilidades de ganar la guerra (o evitarla) tendrá, ya 

que la velocidad de reacción de una nación se mide 

por su velocidad de movilización y, si este dato es 

eficiente y el enemigo lo conoce, es la mejor arma 

disuasoria (junto con unas existentes fuerzas 

armadas de reacción, proporcionales y preparadas 

para repeler las amenazas estratégicamente 

estimadas) con la que cuenta una nación para evitar 

golpes de mano y conflictos planeados por el enemigo 

para lograr éxitos iniciales y fiar un resultado final 

positivo para sus intereses en una política de hechos 

consumados a la vez que se inician las 

conversaciones de paz con la comunidad 

internacional (confiados en que no podremos 

responder a tiempo y preferiremos el coste de una paz 

con pérdidas y sin honor, que el coste de una guerra 

más larga y de resultado incierto para la que se 

necesita tiempo, recursos, previsión y determinación). 

En pocas palabras, un porcentaje significativo del 

triunfo o fracaso finales está ya comprometido antes 

del inicio de las operaciones. Es más, si las 

previsiones objetivas establecen la existencia de una 

previsión y una capacidad de respuesta de máxima 

eficiencia ante una agresión, hay bastantes 

posibilidades de que ésta no llegue a producirse, en 

tanto esta situación sea conocida y se mantenga 

estacionaria. 

 
 

Fuente de la Imagen: http://cjsl.ndu.edu/ 
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